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BLOC DE NOTAS

Cosas de familia, por Sedaris

LUIS M. ALONSO 
 
Ahora tenemos la oportunidad de 

leer Calypso, la colección traducida de 
relatos o ensayos autobiográficos de 
David Sedaris (Nueva York, 1956), un 
humorista tan controvertido como fa-
moso. Pero para ello tienen que estar 
antes prevenidos de los detalles escato-
lógicos, el humor negro y tener la men-
te abierta a las digresiones, a veces algo 
artificiosas, de un escritor que se mues-
tra orgulloso de comportarse como un 
mariquita algo pijo, pero que también 
disfruta riéndose de sí mismo. Ahí van 
unas pistas: Sedaris creció junto a su 
madre, su padre, seguidor de Trump, y 
sus cinco hermanos en el área subur-
bana de Raleigh (Carolina del Norte), y 
sus piezas autobiográficas, publicadas 
habitualmente por “The New Yorker”, 
están destinadas a contar sus andanzas 
por el mundo:  Chicago, Normandía, 
Tokio, Londres y el condado de West 
Sussex (Inglaterra), donde desde hace 
treinta años vive con su pareja, el pin-
tor Hugh Hamrick y, como él mismo 
confiesa, un erizo llamado Galveston y 
dos ranas, Lane y Courtney. Espero que 
esto último, del erizo y de las ranas, no 
les haya hecho desistir: la escritura de 
Sedaris destila hilarantes ráfagas de in-
genio.  

Calypso es un retrato de familia, a 
veces descarnado, y de la existencia co-
tidiana. Su autor escribe sobre las horas 
que pasa deambulando por las carrete-
ras alrededor de su casa en Sussex, re-
cogiendo basura, o describiendo las 
tortugas de Emerald Isle, un pueblo en 
la costa de Carolina donde él y su fami-
lia van de vacaciones. Su quelonio pre-
ferido tenía un tumor que crecía fuera 
de su cabeza, y él siente la extraña nece-
sidad de alimentarlo con su propio li-
poma, un bulto graso benigno del ta-
maño de un “huevo duro sin cáscara”. 

Calypso es la última colección de ensayos autobiográficos 
de un humorista que viste con risas su melancolía

De repente contrasta su opinión con la de su marido Hugh, 
que por lo general suele tener más los pies en la tierra, o cuen-
ta sus encuentros nocturnos con un zorro al que llama Carol. 
Sedaris no es Saki, pero hay algo de él en su inclinación por 
los animales salvajes. Otras veces bromea sobre el drama 
existencial. Con él no hay forma de tomarse en serio el hu-
mor. La ventaja de envejecer, piensa, consiste en poder ad-
quirir una habitación para los invitados. Escribe sobre las 
pérdidas cercanas, la de su hermana Tiffany, que se suicidó 
en 2013, y no ahorra detalles en contar el último encuentro 
que mantuvieron. La discusión con su padre es por razones 
políticas. El objeto de la rencilla familiar suele ser Donald 
Trump. En una de las mejores piezas del libro, Toda una se-
rie de asuntos que me han ido deprimiendo en los últimos 
tiempos, recuerda cómo en 1996 estaba aguardando en la co-
la de un supermercado del Low Manhattan y observaba a la 
gente haciéndose la siguiente composición de lugar: “votan-
te de Bill Clinton, votante de Bill Clinton, expresidiario, vo-
tante de Bill Clinton, turista extranjero, criminal, criminal pe-
ligroso, votante de Bill Clinton, criminal…”. Y cómo 
algunos años después en el supermercado 
de Emerald Isle, en Carolina del Norte, al 
que acude después de pelearse con su pa-
dre, el proceso es ya algo distinto. “Trump, 
Trump, Trump, Trump, Trump y luego la 
cajera, que también e ra votante de 
Trump. Son presunciones mías, por su-
puesto. Quizá me equivoco. El tío que 
lleva la camiseta con un dibujo de un 
rifle semiautomático con la leyenda 
VEN A QUITÁRMELO SI ERES HOM-
BRE y que resopla como un jabalí mien-
tras compra dos packs de doce cer-
vezas cada uno y diez unidades 
de pudín de chocolate, quizá 
no haya votado a los republi-
canos. Tal vez se quedó en ca-
sa el día de las elecciones, 
dando de comer pudín a la 
mujer que tiene raptada y 
escondida en la habitación 
secreta que oculta pared 
con pared con su salida de 
estar”.  

Ese es Sedaris. El mismo 
que su madre descubre de 
adolescente imitando a su 
profesora de español con 
unas medias en la cabeza y le 
pregunta: “¿Qué te pasa? ¿Eres 
maricón?”. Él reflexiona de esta 
manera: “Me habían llamado 
mariquita antes, pero siempre 
otras personas nunca mi madre. 
Además la palabra era más fuer-
te, mariquita era algo que decían 
los niños. Cuando mi madre me 
llamó maricón se me puso la ca-
ra roja y exploté.  

–¿Yo? Pero ¿de qué vas? ¿Cómo 
puedes decir eso? ¿Y cómo puedes 
decírmelo a mí?”. 

La familia y su peculiar misan-
tropía…Después de nueve colec-
ciones publicadas, Sedaris sigue 
descubriendo cosas de sí mismo y 
los suyos emparentadas con la vida 
ordinaria más extraordinaria. 

Calypso 
David Sedaris  
Traducción de Jorge de Cascante 
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El peligro de los 
mesías de nuevo cuño
Nickolas Butler aborda la complicada 
relación de la sociedad americana  
con la fe y la religión

MARIOLA RIERA 
 
Nickolas Butler indaga en Algo en lo que creer (Libros del Aste-

roide, 2020) en lo que sería capaz de hacer un abuelo para proteger 
a su nieto de su propia madre, o sea, de su hija. Y más concretamen-
te, en lo que estaría dispuesto a aceptar de ésta para tener cerca al 
chiquillo mientras su madre inicia una escalada un tanto peligrosa 
por los oscuros e irracionales senderos de la fe ciega. 

Este abuelo es Lyle, felizmente casado con Peg, ambos padres de 
Shiloh, madre soltera de Isaac. Una familia del Medio Oeste ameri-
cano, la tierra natural  de Butler, quien pese a haber nacido en Pen-
silvania en 1973 se crio en Eau Clair, estado de Wiscosin. Es el esce-
nario habitual de sus novelas (ésta es la tercera tras la celebrada 
Canciones de amor a quemarropa y El corazón de los hombres, 
ambas en Asteroide) porque considera que “los lectores buscan au-
tenticidad”.  

Y eso es algo que él, que escribe ficción, solo les puede dar sabien-
do de qué habla, porque al hacerlo de Wisconsin conoce bien a su 
gente y el paisaje, los comercios y cafeterías, qué flores y frutas cre-
cen en cada estación, a qué huelen las casas a la hora de comer, de 
qué marca son las camisas de franela y los petos vaqueros de los 
granjeros o qué se pincha en la radio cuando uno conduce a media 
tarde por sus interminables carreteras. 

A esta familia, la de Lyle y Peg, la utiliza Butler para abordar la 
complicada relación de la sociedad americana con la fe y la religión. 
Su hija acaba cautivada (embrujada podría decirse) por un tal Ste-
ven, un pastor de una iglesia con unas ideas un tanto radicales que 
primero sorprenden a los comprensivos (quizás en exceso) padres y, 
más tarde, les alarman cuando descubren el alcance de éstas y sus 
consecuencias con su pequeño nieto Isaac.  

Aunque ficción,  el escritor se alimenta de la realidad. Algo en lo 
que creer bebe de un triste y polémico caso sucedido en Wisconsin 
hace más de diez años. En 2008, en la ciudad de Weston, murió Ma-
deline Kara Neumann. Tenía 11 años y padecía una simple diabetes 
infantil que se le complicó. Y eso que solo necesitaba suero para evi-
tar la deshidratación además de, como bien sabe todo el mundo, se-
guir una dieta alimenticia adecuada. Pero Kara no lo superó. La ni-
ña se quejó de agotamiento a sus padres de forma reiterada, pero 
ellos en vez de llevarla al médico decidieron rezar por su recupera-
ción. El viejo debate de medicina y ciencia, fe y religión. A estas al-
turas del siglo XXI parece que ya debería estar claro qué lugar debe 
ocupar cada cosa. Pero no. 

Más allá de ayudar a conocer el extremismo religioso asentado 
en gran parte de la sociedad estadounidense, la novela de Butler 
tiene una enseñanza que viene como anillo al dedo en estos tiem-
pos de ahora en los que todo el mundo, en mayor o menor medi-
da, puede rozar en algún momento la desesperación. Antes de 
echarse en brazos de cualquier sanador o mesías de nuevo cuño 
que promete plenitud y paz eterna a cambio de comulgar con rue-
das de molino (quizás a cambio también de un puñado de euros), 
más vale aguantar el golpe, esa desesperación transitoria ,y echar 
mano de las fuerzas propias. 

Algo en lo que creer 

Nickolas Butler 
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